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Reseña 

Rainer Kessler, Sozialgeschichte des alten Israels - Eine Einführung, Darmstadt: 
Wissenschaftliche Buchgesellschaft, 2006, 223 p.  

Rainer Kessler es profesor de Antiguo Testamento en la Facultad de Teología de la Universidad 
de Marburgo, Alemania. Hace parte de un grupo selecto de investigadores de la Biblia que, 
además de sus competencias profesionales específicas, evidencia credenciales adicionales: (a) 
incluye la historia social como parte del método de exégesis y, así, busca reconstruir las 
realidades del cotidiano y de la historia en la vida del pueblo del antiguo Israel; (b) 
Hermenéuticamente está sintonizado con los esfuerzos del trabajo bíblico-exegético y también 
pastoral en América Latina, habiendo estado en Brasil y Colombia en algunas ocasiones, para 
actividades académicas. Recientemente fue uno de los exponentes principales del 1° Congreso 
Brasileño de Investigación Bíblica, realizado en Goiânia, Brasil, el 2004, siendo su contribución 
publicada en el libro Hermenêuticas bíblicas (2006). 

Con su obra Sozialgeschichte des alten Israels, Rainer Kessler presenta a sus lectores y lectoras 
un libro bien escrito, didácticamente construido. El libro está estructura en tres partes 
principales, seguidas de Conclusión, Referencias e Índices. 

En la Introducción (p. 11-26), el autor procura describir el lugar de la historia social como 
disciplina especial en el campo de los cursos de historia, y como método en el trabajo exegético 
con textos bíblicos. Asumiendo postulados del campo de la historia, como los de Ferdinand 
Braudel, el autor afirma que la historia social es una “historia de ritmos lentos’. Como toda 
‘historia’, la historia social está interesada en transformaciones. Pero, en primera línea, ella 
quiere analizar la estructura, o mejor, las diversas estructuras que la sociedad analizada asumió 
y mantuvo estables durante periodos más largos. Por eso, ella no necesita interesarse por 
cualquier acontecimiento, ni necesita datar con exactitud toda fuente utilizada. “La historia 
social puede permitirse una determinada imprecisión controlada, con respecto a la fecha de 
datación de los acontecimientos y de sus fuentes”. Por eso, en opinión del autor, la historia 
social es, sobre todo, un recorte de investigación que se preocupa de la “larga duración” de las 
estructuras sociales. Por eso, ese modo de historiografía asume incluso facetas de una ‘historia 
de las instituciones’ y no puede renunciar por completo de una ‘historia de las épocas’. En el 
campo específico de la exégesis bíblica, el autor pasa revista a la tradición de las ‘antigüedades 
bíblicas’, que se ocupaba de la descripción de la ‘arqueología bíblica’ en el tiempo en que la 
propia arqueología aún estaba en proceso de desarrollo, en cuanto disciplina, esto es en el siglo 
XIX. En este tipo de obra,lo que se hacía era más bien una descripción de los aspectos culturales 
y sociales, mencionados en los textos bíblicos. Gran impulso fue dado a la investigación social 
de la Biblia con la publicación de la obra de Max Weber, titulada Das antike Judentum [= El 
judaísmo antiguo], publicada en 1921. En este libro, Weber intenta razones sociológicas para 
tratar de entender porqué el judío, a partir del post-exilio, se volvió un ‘pueblo- paria’; para ello, 
él pasa revista a la historia del pueblo hebreo, desde sus orígenes más remotos hasta llegar al 
exilio, y lo hace con un fuerte énfasis en la perspectiva sociológica. En opinión de Rainer 
Kessler, la obra de Max Weber influenció a otros investigadores como Albrecht Alt y Martin 
Noth. Después de 1968, hubo nuevos impulsos en la investigación histórico-social de la Biblia. 
1968 es recordado por Rainer Kessler como el año de Medellín, Colombia, donde fue 
sedimentada la Teología de la Liberación, el año en que, en el mundo, ocurrirán 
transformaciones significativas en el ámbito de la política y de la academia. En la investigación 
social de la Biblia, nuevas teorías fueron dando lugar a los esbozos clásicos de los años 1930-
1950. Salen a escena autores como Frank Crüsemann y Rainer Neu, que describen al Israel pre-
estatal como una ‘sociedad segmentaria’ y de linaje (linage) y como ‘anarquía regulada’. 
Osvald Loretz introdujo el concepto de ‘capitalismo de rendimiento’ (Rentenkapitalismus) en el 
campo de los estudios sobre los profetas, mientras que Hans G. Kippenberg prefiere hablar de 
‘antigua sociedad de clases’, asumiendo terminología marxista. El Israel post-exílico es descrito 



por Joel Weinberg como una comunidad ciudad-templo (Bürger-Tempel-Gemeinde). También 
los trabajos de Erhard Gerstenberger y de Rainer Albertz contribuirán significativamente en la 
reconstrucción de las realidades histórico-sociales que están detrás de los textos bíblicos y en 
especial de la historia de la religión del antiguo Israel. El norteamericano Norman K. Gottwald 
también debe ser citado en este contexto. Deben ser recordados, en este contexto, a autores 
latinoamericanos como Milton Schwantes y Jorge Pixley. En el comienzo de los años 1970, 
Milton Schwantes escribía una historia de los drechos de los pobres en su tesis doctoral O 
direito dos pobres. El libro de Jorge Pixley, A história de Israel a partir dos pobres, ganó 
muchas ediciones en varios países latinoamericanos, acogiendo los impulsos de la investigación 
internacional pero, sobre todo, forjando una perspectiva post-colonial latinoamericana. 

En la segunda parte del libro, titulada “Introducción a los métodos de la historia social de Israel” 
(p. 27-48), Rainer Kessler presenta en cinco tópicos las especificidades del método. Destaca 
inicialmente el ambiente como espacio vital para el desarrollo humano, dentro de las 
coordenadas geográficas y en contextos históricos específicos. Después indica las herencias 
materiales consubstanciadas en los artefactos traídos a luz por la arqueología o por hallazgos 
casuales: ruinas, cerámicas y materiales epigráficos son posibles de interpretación. El autor 
discute también el valor de los textos de la Biblia hebrea como fuente de historia social. Llama 
la atención que estos textos pueden tener una proximidad temporal considerable con relación a 
los eventos narrados, pero ellos son primordialmente ‘textos teológicos’. Por eso, en el análisis 
de estos textos, se debe estar atento para diferenciar entre ficción y realidad. Él también dice 
que cuando se lleva en serio el hecho de que los textos bíblicos tienen fundamentalmente 
objetivos teológicos, los propios textos pasan a ser vistos como ‘fuentes secundarias’, debiendo 
haber un equilibrio, a través de la ponderación científica, entre estos textos y las fuentes 
primarias por excelencia. Para una historia social del antiguo Israel es también importante, 
según el autor, la búsqueda de analogías en sociedades de entorno de Israel. La etnología o la 
antropología cultural pueden ayudar a dar luces sobre la historia de Israel. Ahí se parte siempre 
de datos empíricos para llegar a la teoría. Y los propios datos empíricos necesitan de análisis 
sociológicos, lo que, por extensión, ayuda a determinar estructuras similares en la organización 
social del antiguo Israel.  
 
La tercera parte es la más larga del libro: “Introducción a las épocas de la historia social de 
Israel (p. 49-192) Aquí, Rainer Kessler, presenta los trazos principales de la historia de Israel, 
en perspectiva histórico-social y lo hace en seis tópicos. En el primer tópico. “Del seguimiento 
de Israel como sociedad de parentesco” (p. 49-72), el autor pasa revista al proceso de 
surgimiento de Israel, en cuanto grandeza histórica en la sociedad de Canaán, en el periodo del 
Bronce Tardío (1550-1200 a.C.) y destaca las estructuras de la sociedad de ese período, 
resaltando que es una sociedad fundamentalmente basada en relaciones de parentesco. En el 
segundo tópico, “Del estado primitivo al estado desarrollado en Israel y Judá” (p. 73-113), el 
autor destaca la transición desde los inicios de la instauración de un estado, resaltando las 
resistencias a ese tipo de desarrollo social. Realísticamente, el autor también muestra que este 
estado, con su aparato, recibe adhesión social sobre el liderazgo de reyes carismáticos y alianzas 
sociales inteligentemente construidas. Ese estado acaba siendo uno de los principales 
responsables del surgimiento de una sociedad de clases. El tercer tópico está dedicado al tema 
“El surgimiento de una antigua sociedad de clases” (p. 114-126). Aquí el autor dirige luz sobre 
las causas de esta transición social y apunta especialmente a los desenvolvimientos económicos 
basados en una incipiente economía de cambio. Prestamos y deudas son factores importantes 
que contribuirán al empobrecimiento de la población israelita. Pero también lo serán los tributos 
internos y externos, que surge como consecuencia de la manutención de la estructura estatal y 
de las exigencias de las potencias extranjeras, a la que deben contribuir. El autor destaca la 
actuación de los profetas como voces críticas en medio de ese proceso y desde la perspectiva de 
los empobrecidos, e indica que colecciones de leyes sistematizadas en el período procuran dar 
respuestas a las crisis. En el tópico IV, “Exilios y sus consecuencias” (p. 127-137), el autor 
destaca las varias experiencias de exilio en la historia del pueblo hebreo; acentúa que el exilio 
babilónico constituyó una ruptura profunda, dando origen a colonias de judíos dispersos tanto 



en Babilonia como en Egipto. En el tópico V, “La sociedad provincial de la época persa” (p. 
138-161), Rainer Kessler describe este período considerado en la investigación reciente como 
fundamental para la elaboración de las principales estructuras del judaísmo post-exílico. Dedica 
especial atención al templo y la elaboración de la toráh como grandezas otorgadoras de 
identidad colectiva en el período, agregando incluso a los grupos de la diáspora en Babilonia y 
en el Delta del Nilo, en Egipto, así como en la propia provincia de Samaria. El último tópico, 
“El ethos judaico en el período helenístico” (p. 173-192) procura trazar las líneas generales de la 
historia social de los hebreos en el período bajo dominación de los griegos. Destaca las 
estructuras de dominación típicas de los helenistas y percibe que, a partir de este período, 
“Israel” pasa a ser una grandeza social, constituida por varios subgrupos, cada uno con 
desarrollos propios, pero manteniendo elementos fundamentales como pilares de identidad 
colectiva. El vínculo con el templo y la reverencia a la toráh son fundamentales; también la 
observancia del sábado y de la circuncisión, así como los elementos de la gastronomía propia, 
que marcan la identidad judaica en los tiempos posteriores. 

En la Conclusión (p. 193-196), Rainer Kessler destaca la importancia de su emprendimiento en 
la propia disciplina de la teología. Llama la atención el hecho de que la historia social tiene una 
relevancia especial para el propio quehacer teológico, no pudiendo, ni debiendo considerarse 
esta tarea como anexo, sino como elemento esencial. Una amplia lista bibliográfica está 
indicada al final (p. 197-218), así como un registro de términos seleccionados y un índice de 
referencias bíblicas. 

La obra es una importante contribución para toda persona que estudia la Biblia, la teología o la 
historia del Antiguo Oriente. El libro está siendo traducido al portugués y debe ser publicado 
próximamente por Ediciones Paulinas, de São Paulo, Brasil.  
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